COLECCIÓN MEISEGEIER

Presentamos hoy oficialmente, la colección Meisegeier, en la UCC. Una colección valiosísima de textos y testimonios de movimientos sociales, organizaciones y acontecimientos en los que estuvieron involucrados cristianos y sacerdotes, en los tiempos en que la Iglesia del Concilio Vaticano II intentaba abrirse paso en una sociedad convulsionada y en una institución eclesial anquilosada en  buena parte de sus líderes y estructuras. 
Con particular afecto destacamos los textos  del Padre Carlos Mujica, asesinado por las fuerzas paramiliatres a causa de su testimonio de Jesús en medio de los pobres, a causa de su denuncia firme y lúcida de un sistema sociopolítico injusto y opresor. El testimonio del Padre Carlos Mujica es un signo para quienes buscamos seguir al Maestro en su camino de anunciar el Reino de Dios.
Los testimonios históricos contenidos en esta colección nos hablan de Cristianos (y no cristianos) que se comprometieron con el mensaje de Jesús y sus consecuencias políticas. Cristianos que se han resistido a la “privatización” de la fe, ese intento ideológico de reducir la fe a un ámbito espiritualista y devocional íntimo, dejando la esfera de lo público y lo político en manos de los poderosos de siempre. Estos cristianos y sus luchas –digo- nos recuerdan cuál es el camino a seguir: resistencia al intento de edulcorar el evangelio dando testimonio del amor de Dios que en Jesús se hizo solidario con el destino de la humanidad herida, en particular en los más pobres y sufrientes.
Estos cristianos comprendieron claramente que el seguimiento de Jesús tiene consecuencias políticas, que toda teología es política, que la memoria viva de Jesús, asesinado por el poder político y religioso de su tiempo, es semilla de liberación.
Dice Gustavo Gutiérrez al respecto: “No se engañaron los grandes del pueblo judío al pensar que su situación era puesta en peligro por la predicación de Jesús, ni la autoridad opresora al hacerlo morir como un sedicioso; sólo se equivocaron (y se han seguido equivocando todos sus epígonos) en pensar que todo eso era accidental y pasajero, en creer que el la muerte de Jesús concluía el asunto, en suponer que nadie “haría memoria” de todo esto.”

Carlos Mujica y tantos otros han “hecho memoria”, y por eso son para nosotros memoria viva de la entrega de Jesús. Ellos nos recuerdan que la honda carga humana y de transformación social que entraña el Evangelio es permanente y esencial y que no es posible creer en Jesús y recluirse a la esfera de lo privado  desentendiéndose del destino de los hermanos, en particular de los que más sufren. La fe en Dios va unida inseparablemente a la solidaridad con los hombres y su destino.
En este acto queremos recuperar la memoria para reconocer y agradecer.

Por eso queremos reconocer a quien ha sido recopilador y protagonista de esta historia: el padre José “Pichi” Meisegeier, jesuita, amigo de Carlos Mujica y protagonista de la historia en primera persona. Un Jesuita que no ha renunciado al testimonio entre los pobres, con los pobres y por los pobres. Por eso esta colección lleva su nombre, como reconocimiento y gratitud por su trabajo y sobre todo por su testimonio de discípulo y compañero de Jesús. En él reconocemos a tantos y tantas que han entregado sus vidas –y muchos también su sangre- para intentar hacer realidad el Reino de Dios anunciado y testimoniado por Jesús.
Pero no sólo hacemos memoria; queremos hacer presente. Queremos significar en este acto lo que creemos como universidad  Jesuita: creemos que el servicio de la Fe debe ir inseparablemente unido a la promoción de la justicia.

Creemos, en la UCC, que  la Universidad debe formar profesionales y académicos que trabajen por la liberación de los más pobres y desfavorecidos de la sociedad.

Afirmamos también –como institución eclesial- la convicción de que la Iglesia, nuestra Iglesia, debe ser una institución crítica de la sociedad. “Su misión critica se definirá –cito nuevamente a G. Gutiérrez- como un servicio a la liberación del hombre. La Iglesia, no el cristiano aislado, debe ser el sujeto de la praxis liberadora animada por el mensaje evangélico.”

Para eso la Iglesia deberá ser una institución no represiva, una institución primeramente “auto-crítica” para luego ser crítica y de verdad liberadora.

Realizamos entonces, este acto de memoria y de presente, como un testimonio de nuestra convicción más profunda, como gratitud a los que nos precedieron, como acto de esperanza en Jesús y su Reino, como expresión de lo que deseamos ser como Iglesia en este mundo hoy.

Rafael Velasco, sj

Rector

� G. Gutiérrez, “Teología de la Liberación, perspectivas”, decimosexta edición, Ed Sígueme, Salamanca, 1999; pág.277


� Op. Cit. Página 265.





